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" ?L-̂ fÍH_l£ZP_tuej sin lugar a_dudas. el año más decisivo de toda 

l̂ _?ÍÍ*̂ -̂ î  Moderna del Sureste español: el comercio, la artesa­

nía, la agTicuUuri^ Ta'TsccIedad"7^ trans­

formación ; a una economía próspera, debida a la gran densidad 

^ p o b l a c i ó n y laboriosidad de los . • i T o r i i s e g u i r á la rn;:-a casi 

tjñai de las fuentes de proiiucción. La cerlinica^v In seda r.o serán 

nias^que trís'tes recuerdosdj'I pasado : Tas- huertas quedará;- redu.-

cidas a pequeíTós oasis en medio de zona5 improductivas ; decenas 

^ centros despoblación abundárTt'e queda?.-:n convertidos en pclir's 

'^^^^'^^o-muertos dcspobládo's. La"expul5Í:n de los moriscos de !a 

comajr^aJalrnCT]ej3Íe¡^ ffi^^^ cabo el a5ó 17>7n, teridrá efectos 

'^^-_]fIg.^--4uJiiPÍón^; muclias~zoiias"nd"liarj vuelto ¿t recuperar su 

antiguo vigor, otras~ñ5" lo "coñsTgujeron^"sino hasta fines del si-

glo^::cvni-o-princjpiorj!enax. El año J.Í9Í.1, paso rje la Monarquía 

•^^^5.^i^ita]^^Íá]3Ion las raíces vitales 

de la comarca, raíces que se vieron gravíTnentc dañadas en i jTO. 
-DuraFfe~lòTprimems-me^^ fue tomando cuerpo 

tingla mente "de~Telipe"TI'y del Consejo Ri-a! erprüyecto de expul­

sar del Reino^de Granada a todos los moriscos o cristianos nuevos 

que lo habitaban, tanto'loF^qüeseThabíajn rebelado como ios q\w 

habían permanecido fieles a la Coroni. Tan triste determinación 

fue^comunicada a don Juan de Austria. )cfc supremo del eiército. 

un carta de Felipe I l j l e l ,3 de niarzo de ese año. Primero fueron 

expulsado^ los moriscos Je~la ciudad de Granada_y'7irveir3-: les 

s'-güieron los del Obisj)ado de Guadix y Baza : durante los meses 

ció noviembre y dieiend)re de T570 les tocó el iur:n) ;Í \n< .-risiin-

¿Hjs iu'.cVL.s tic la_a<;rual ¡>ro\iuiaa_j¿g_Alnit-rí;!. nati;! habían 
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.ser~."do las grandes operaciones de .Qastigo llevadas ax-a^o_por ÜDH 

Jti.2.n de Austria contra las fortalezas de Tíjola, Oria v Purcheza : 

lo-; moriscos continuaban dueños de la montaña ; desct el. mes.._de. 

afcnl la guerra queda reducida a la pura caza del h'-mbre. L.cs 

rñcnscos errabumlos, hambrientos., ven como sus nii^s secretos 

silc;? son quemados y sus cuevas n-sás recónditas son Cr-scubierías 

y ;.bqueadas por los cristianos. N o les queda más re.~rLedio •qiie 

someterse a los bandos publicados "cor don Juan de A i i s t r i a f a ­

mélicos, idiotizados por el terror y por los muchos mes.i-s de ccm-

batas continuos van acudiendo a deponer las armas a IDS lugares 

esta7Dlecidos en los bandos; allí, junto con sus mujeres e hlfos 

supervivientes, serán distribuidos en cuadrillas y encam-ir.ados h^-^a 

los i-entros de deportación, continuamente vigilados per soldadn^ 

de r-rfuerzo, venidos expresamente para controlar todas las opera-

cicci-s de la expulsión. 

Juan de Alarcón y 'Mi'juel de Л!oncдda fueron encjc^pados i ? 
coücucir fuera del Reino de Granad-A a los moriscos del río -i? 
•^-~-3-П2ога y sierra de P'ilabres ; García de_ Villarroel y Pedro -ie 
Padilla serían los jefes miütares de Ja coinisión que había de 
•"'epcrtar los moriscos de la jurisdicciún__dp ЛImeria^v-^j^r-egra^ji-?] 
río -Lndárax, o sea, de la parte oriental de la Alpujarra 

Desde los primeros días del mes de noviembre со~ег .2агоп з 
llegar a la ciudad de Almería los divrrsos grupos de mcriscos cni^-

todis.dos por milicianos de infantería y caballería ; las chava ra? 

eran; conducidas hacia las atarazanas y otros edificios de- gran ta­

maño, como las iglesias ; algunos de los documentos sqni seña-

ladc? fueron otorgados en la iglesia de San Juan, que "t-Hbía sido 

mezquita, donde los moriscos, que aún conservaran en li secreí-o 

de su:s corazones sus tradicionales oreencias, recibirían -цп пиетт) 
aliento con la contemplación del bello mihrab almohaiiíL. El ¿ía 

•í dr este mes habían reunidas en ciudad 5.500 personas para 

su expulsión ; 2.500 procedían de Almería y su río, y З.СЧХ) de 
zona oriental de la Alpujarra. Días más tarde fueron cou-rentraáos 

1 M á n ü o l Carvajal, Luis d e : «His tor ia de'. Rebel ión y castigo da l^s ^Jcrscas 
del Z e i n o de Granad;\n, Ti. A. K., tomo X X I , p i j : . •.i2l'y si^s. E l — c o n r p i i i o 
(?3tui:ii? de b expulsión rcaüjado hasta el prcscr.te; Vincent , Berra:r i : cL'sràiL!-
sion 
I.-
mapas fuera de texto. 

sion Jbs. тспвцися du Royaume de Grenade ieur repartition en Сл:.ягШе ( îr~0-
l.JTI!.<i-., Mcl^-nrjcs de la чСа/а Oc Ti-ÎJr'/iii;», ;c=3o V I {1970), págs. •ZlH-HiS y ^-':-(-
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3.000 rrüriscos más, prever::'rr;teí, sin filuda, de la sierra de los 
Filabres • 

Todc-5 los problemas concerni^n^^? ^ â- expulsión eran resTiel • 
tos por ana comisión especial. n'7!Sb^^Qás~pcar donjuán de Austria, 
con poderes jurisdiccionales para evitar fizda clase de intfrffTen-
cias.'Xós''prótocolos notariaií-s ctcrgadcs anrr estos meses en Л'тпе-
ría nos revelan algunos de los uorobres de "свъ comnonentes íísta 

comisión : el licenciado Na—ss de Puebla-., auditor general és la 

armada: don''García de "TiZsrrrjei, '¿'añitáir. de la gente de s т>\е 
y a caballo de Almería, епсаг^зЛо de todo: lo referente al епЬат-
quc ; don Pedro de Padilla, —sestro de cirmpo de las con:psfü«s 

del tercio de Ñapóles, debía de e%ntar las- rugas de los mcriscos 

;jue dese-iban retornar a sus Ъо-аге? o marr::tiarse a la sierra : don 
?ancho de Leiva era el capitán de la? g-alerrr? que habían de tra-ns-
lortar er. sus calas a los rncrisc-DS cor, destiiuc a la ciudad de Se-ri-
la ; .\ntdr! de Pareja, vecino de Baeza. era. el tenedor de lc5 "bssti-
nientos : alguaciles de la coud-ión eran Pr-irro de Figueroa. ve í ino 
!e Guad-л-. Francisco de Rí rers y Juan Tiüdríguez del A ' . - .~'0: 
ambién participó el doctor drn Luis Herrdnde?. de Córdcbi : el 

"cargado de todas las opersídcnes de Xi-^uallaniiento era don 

'edro P¿rdo de Villamarín. c-Dmend-idor de la orden dí San 

uan 

Estos babfan de ser los priuripale? respoinsables de llevar i baen 

írmino aquella triste deportación auna d e las más atroces de la 

[istoria;?. según las certeras ра1зЪгг> del jxroíesor Vincent 
Para más desdicha de los mcriscos el invTierno de 1570 fue muv 

•ecoz y centenares de persona?. >obre ^тпо débiles mujere.- т 
ños, murieron antes de lleg-ar a l.x=: lugorr-r^ de destierro. Afrrtu-

idament; muchos niños rr.oris.coi <c- lihr-̂ RRRVR, fjg ]ц nmer*:^. г-уя-
IS a que регтапёсГегоп''ег-ГЛ!—,fr:?. en caüdcad de acncomeudai-:¡s". 

De to^ios es sabido que !a ^gneomienda» esJTTnn'll'é'íñs vajeadas 

rmas ce dependencia persona":. que_v:\ <Í'jesde la más r í^da- la 

is ' dura, la esclavitud, hast-a las luodailuiades más benigrjas de 

- Vinoin^t, В . : О Ь . cií., p á j . i'it. 
2 ARCHITO H i i í ór i co Provincial i f A ' m o r i s . .-ÍT-cc::::r d-J Protocolos, P . сПе-
;ro de =-.-I¡.'.TÍH;ras que pasaron a--'. Cívs=-r de Qurrr-r.^.;,, psc-ribano púbík-r ibi- A!-
-ia, .\:";';- :.-;Г0.. Kn adt-Iante cit-z.~í c.ñ;..-. Г . 53, S("_-r.IR.ÁR. do! tolio a que ^ -;;BÍ'R.«. 
uta. 
^ \"i;:I:IRR.t, B . : Ob. cii., páv:. , 
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[a tutela y el amparo. Todas estas fórniulas jurídicas ha:, aparecido 

a !ü largo de la Historia en épocas de inseguridad e inquietud ; 

un individuo debía quedar sometido a otro de aí^raci:; o pc-r vio­

lencia. Todas obedecen a la imposibilidad del Estado es poder 

defender a sus subditos directamente, debiendo confiar la deíer;sa 

a otras personas, generalizando los vínculos de deper.denc-ia tutr^ 

unos hombres y otros. 

Los casos de aencomienda)i registrados en los docun-ent;^ rcta-

riales de Almería tienen como ñnalidad proteger a buena C3.zricad 

de niños moriscos, ordinariamente huérfanos, de los des-iar.e? que 

m.uchos cristianos viejos quisieron cometer con pobrrs criai-jxas 

indefensas, tratando de reducirlas a la esclavitud con el pret ís to 

^ de enseñarles la Religión Católica. 

La crisis económica y la escasez de brazos provocó u-a 0:3 de 

\i hurtos de seres humanos, gue ha quedado, en parle. Ttz.e¿zd3 en 

"^los documentos notariales : el 17 de abril de 1560 üasp^r á± Bel-

monte, (fde color moreno;), otorgó poder al procurador Gercr-imo 

ele Morata para que compareciera ante la justicia ce Almería. 

fí-'Hunciara que le habían raptado a su mujer e hiciera trds-- -â  

diligencias necesarias para conseguir su libertad ; el ber:=f.c:ado 

de Purchena, Juan García, declaraba ante el escribano Pedro 

Gasquer, el 22 de m.arzo de 1570, que le habían raptado un ej-clavo 

negro, llamado Pedro ; el 13 de mayo de ese año estaba preso en 
la fortaleza de Vera el mercader Gonzalo de. Cervantes por haber 

tom.ado cuatro esclavas moras que pertenecían a Juan Xit^ér.e^ " : 

el 15 de noviembre de 1570 un molinero vecino de Huesear. Hania-

do Martín Hernández, denunciaba 1 Antón Francés ;:e tque te­

niendo yo en el molino de la cibdad de Baza a Andris Gutiérrez, 

mi hijo legítimo, de edad de siete u ocho años, me los t:—.0 e hurtó 

e liebó a donde quiso e le pareció, e porque soy soldado en la villa 

de Sorbas, e sirvo allí... ^ Si tales desmanes jpodían^j;c^r¿eter5e 

coritra_los cristiano^ Jviejos_ya_j5U_ecíi^l^ k 
i cjue corríaaios_hijps__de_los_re 

El licenciado_Navas de Puebla, auditor_ggner.aL-¿£ i.?. ì~'~"ìds 

del ejército de don juaji^dj, Austria, enterado de QTJ¿_.^gd2as^ 

^ A . I I . P . de Almería , P . 81, fol. 
* A . H . P. du Almcrí.i, P. fol. U. 
* A . H . P, de Almería , P. 20-_':i, £o!. 372. 
* A . I I . P . de .\)iiieri:i, P . ^0;i'.', fol. --'JO V . 
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pefSon.a^„o,euJtaban en sus niños mrjrisci-?-, que habían ; 

.onfiados por sus padres en_±rrnniíancia:i laitírnosas, dio un 

doTel 31 de octubre_de_15T0^^._ir^i^njio 21 toco el que tuviera, 

su poder al|ún_niño_nToijscc Ь_nííc^iarara x^te r ] escribano p d b ^ " 

y IFbtofgara la tradicional c g í - t a j i e soLdudaiv ". 

Es de suponer_,que,casi_tjco:5^. escriban:^* públicos del r ^ , -> 

de Granada fueron fedatarios ¿ i írstas cic-tas de soldada o en^o-

mendációñ, aunque"'yo ¿o b.^ pDñidp. ha^^r sino las que se cc^c-

jaron ante el escribano de"AZzn-=ris Cosmü dt Quevedo. Ejj un - r v . 
íGmento notarial otorgr/do'en V £ ¿ z Blanco el 5 de'marzo de I 5 - ; ; 

jn tal Juan de Sepúlveda declara qne estañado en Albacete ei tic«;Q-
:iado Molina de Mosquera, al-nijdt de Casa y Corte y ys-z á « 

•omisión por su m.ajestad p i r a cjíos toeaAÍes a la guerra, 

lid" un mochacho morisco, q-ae h Z'zr rxm-bre L iego Xaqui. \:io.eV-

ano de padre e madre, par^ rtie lo tu"r:̂ ese e se sirviese 5 r . 
iempo que quisiese, como á lá :.'.-r:;s rnnoin-js it-sta manera a —n-

hos particulares» 

El 26 de enero de 157S :nr¿ t-s:>:o de Yélix Blanco declaraba 

que al tiempo que pasaron la~ naoriíccs por la cibdad de Lc-r^-a 

la tierra a dentro... El acennanao Juan ñjesonris, vezino e r-¿-¿r.n¿.r 

e la cibdad de Lorca y comásaraD per crdiim ce Su Magostad п̂ ал'а 
oner los semejantes (niños mácaseos) en. Adminystración, >í .¿^3 

a la dicha adminystración. рсхг tiempo de T-fiute años a dt-cbo 

edro morisco, como consta rcn escriptmrii y abligación... 

Como vemos el fenómeac fce nau.y^^en.<f2-ai, a no se haco^n^acíidD 

asta"еГ presente ha sido per Ъ poco qme s^-^há^Investigaó;. en 

les tros archivos~cle^^rotoco]ios- ~ 

'"Cabe preguntarse si la ¿~ng-¿>infndacic!a de moriscos tuvo c-Dnse-

lencias en la etnografía аг \^ г.-?-г:ят-ря v'-rr.e-i^^ngp ; el m'inijra' i e 
jios,que quedaron debió de sec grande^ nqui no he podido d-rcüi-

entarimas que los 156 ni¿->5 riiristfados ame- el escribano C:í5rrje 

Г Q u e v e d ^ p e r o sjs haJpSr-±;5¿irS^_i^ _de 

ros escribanos, y además Is^ ^ridtaeiciiiíís ¿tbieron ser :na¿dsi-

as, piies "él cohtTorbra^nltb" en. ¿poc;^ de tanto' ce>r-.aru-

ste. Algunos de eitos mSíS^Sni'ieroa :: -hab-lan áidó"rccógioa-í en 

P. 65, f o ! . 190 >• J-2Í V. 

10 A. II . P. de .MiiKTia, P. í.nsr S. i^:. Cl. 
Ч A. H. P. de .Vlmorúi. P. ítr?, ú: -'3. 
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situa<:ión desesperada tras haber soportado durante muchos meses 

las calamidades de la guerra ; algunas de estas defunciones fueron 

registradas ante el escribano ; el 19 de diciembre de 1570 fue dada 

al procurador Juan de Guzman una niña, llamada Isabel de seis 

años de edad, hija de Lucas El Dama, vecino de Dalias, pero ima 

nota marginal del documento nos advierte que murió el dia. 23 del 

mismo mes 

El beneficiado de la iglesia de Santiago, Andrés de Valdiv iebo. 

había recibido en encomendación a dos niños huérfanos za-turales 

de Alhabia, Beatriz de siete años y Luis de tres, para qu.e los tu­

viera durante catorce años ; pero Beatriz murió el 25 de enero de 
1571 y su hermano el 10 de mayo de 1573 «es fallecido j pasado 

desta presente vida» ; ambos fueron enterrados en la igiüesia de 

San Juan 

Otros de los niños aquí consignados fueron deportadc-s ; el 2-S 

de noviembre de 1570 el capitán Villarroel encomendó a Juan 

aloran, vecino de Almería, una niña de ocho años, llam.ada Isabel, 

natural de Berja, para que la tuviera durante quince años, pero en 

una nota marginal se lee : «en veinte e un días del mes de diziem-

bre del dicho año, por orden del señor abditor se entregó ia dicha 

Isabel a las galeras del señor Don Sancho de Leyva con otros guer-

faaos y el dicho señor abditor mandó asentar el acto» 

L a misma suerte corrieron Beatriz, natural de Terque, que 

había sido encomendada a un vecino de Almería, Antonio Arias, 

y otra muchacha, llamada Beatriz Girbija, natural de Darrical, de 

doce años de edad, que había sido confiada a Pedro de Figueroa, 

vecino de Guadix Supongo que estas deportaciones fueron debi­

das a que las niñas superaban la' edad j3e_qcho[^áir^^ 

^Pero,„sin lugar a dudas, otros muchos encomendados .s-oabaron 

fundiéndose con la población cristiana ; después de 15 ó 20 años 

d^ convivencia con las familias casteUanas/'desap'arecidás^Tas^.^.caiis 

sa"s"qüF^encendierjon^ Íos odios de 1568, muchos contraería^ mati-l-__ 

mordo con tam^ias cristTàlìaFviejas, jnies_dAda. .liLj;dsÍs_^5iaQg'^^ 
fica y económica que siguió nadie renunciaría a casarse con un mo-

P . G5, fol. 5iS. 
P . 65, fol. 551. 

' * P . S5, fol. 550. 
P . 55, fol. 518 V. y 5.-!! v . 
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risco o morisca poseedor de un mínim.o ce i s 6 20 ducados contan-
\tes rnás los ahorros que hubiera conseguido. 

Es más, algunos encomenderos, en 1570, mandaron al escri­
bano que tachara en el documento la frase en que especificaba que 
el niño era morisco ; el ЬасЫБег Nicolás de Torres, preceptor de 
gramática, otorgó el 19 de diciembre de 1570 carta de encomen-
dación a favor de un niño de tres años, llamado Alonso, natura! 
de Andarax ; al final del documento consta : «Va entre renglones 
preceto- de gramática vaia, y tachado hijo de cristiano nuevo no 
vaia» L o mismo leemos en el documento de encomendación de 
Lorenza, morisca natural de Dalias: «va tachado hija de cristiano 
nuevo, no vaia» 

Años más tarde nadie podrá jurídicamente tildar de moriscos 
a estos muchachos ; acabarían fundiéndcse con el resto de la po­
blación española, a lo que constribuyó también la poca diferencia 
física que separaba cristianos viejos y moriscos. En la escritura 
de encomendación de una muchacha, natural de Gador, se afirma 
«que es pública voz que es hija de cristiano viejo» o sea, mu­
chas veces era imposible diferenciar por sn aspecto individuos per 
tenecieníes a uno u otro grupo étnico. 

Las razones que tenía el Estado para constituir estas encomien­
das eran múltiples : 

a) de carácter económico : utilizar ed trabajo de estos niños 
en época de gran escasez de mano de obra,. 

b) de carácter espiritual : adoctrinando a los moriscos en la 

Religión Católica y tratando de que se adaptaran a las costumbres 

castellanas mediante la convivencia con las cristianos viejos. 

c) de carácter político : recompensar servicios prestados por 
ciertos particulares a la Corona, remeáis-ndo, en parte, el grave 
quebranto que a sus economías habría d? causar la drástica expul­
sión de los moriscos. 

El auditor Nayas_ dé' Puebla se vale oara otorgar estas ¿enco-
miendas» de un tipo de documento trsdieionalmente empleado, 
«la carta'^de'soldada o servicio», espcc:? de contrato laboral qui­
se establece entre "iin patrón y el sirvienbrsi este es mayor de edad. 

16 p. 65, fo!. Ji8. 
17 P . 65, fol. 5 « ! V. 

14 P , 65, fol. ."iSC. 
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O entre el patrón y el padre o .tutor es menpr ; en ia carta de 

soldada o servicio quedan bien fijadas las obligaciones y. deberes 

de ambas partes. 

En el registro de escrituras de Cosme deQuevcdo. eqrrespon-

'J^cnte^l aíio 1570, lie^ éiicourrado ci_ento_treintatres cartas_ de­

soldada o servicio por lasjque se eneomie"<^^a" 156_niños moriscos, 

cien varones y cincuenta y seis he.nbras, repartidas por Navas de 

Puebla, y a veces por el capitán goberJiador de Almería García de 

Villarroel, a 111 personas, vecinas casi todas-de la ciudad. 

Estas cartas de soldada fueron otorgadas entre el 31 de octubr-

y eí 28 de diciembre de715707. o sea, durante los meses que perma­

necieron los moriscos en nuestra ciudad en espera de ser deporta­

dos ; algunos de estos documentos, como se ha dicho, están otor­

gados «en la yglesia del Señor Sant Juan», «en la A'glesia d r : 

ieñor Santiago» y otros lugares de concentración de los moriscos-

Pero estas cartas de soldada de niños moriscos no se atienen 

exactamente al tipo de la tradicional, ya que en ellas no aparece 

un tutor directo, firmando al pie del documento el cumpirmiento 

sus obligaciones ; en estas cartas el otorgante es el patrón, _el_i 

cual afirma a! comienzo del documento que Nav'as ù~Villarroel «lìe • 

ha ciado y encomendado a» ...tal niño morisco. Èn las cartas de 

sordadà~dè ñiños cristianos, o en las de niños moriscos otorgadas 

antes de la expulsión, no aparece nunca esta fórmula cdaco y 

cncom.endado», o «dado en guardia y custodia», o «confiado la 

administración de . . .» típica de las cartas que ahora comento. 

El escribano Cosme de Quevedo, tras consignar el lugar y Jecha 
del documento, nos da el" liombre y vecindad de] «encomenderos 
y.- á veces, su profesión. Ello nos permite tener una idea Fastantè""" 
aproximada de quienes eran los que constituían la clase iiiíluyente 
de ia cuidad en 1570. Pues, auncjueTi^'se' pueda afirmar que lo? 
«encònieiìderos» o patronos de niños moriscos constituyar» un gru­
po definido dentro de la sociedad almeriense del siglo xv i , como lo 
constituían los encomenderos indianos, sin embargo casi todos 
eran acomodados, pues para firmar la carta de soldada debían 
d&clarar tener bienes muebles o raíces que garantizaran el cumpa-
miento del contrato establecido ; «e para ello obliga su persona 
e bienes muebles e raices ávidos e por aver», se lee indefectible-
mente en todos los documentos de este tipo. 
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Si el otorgante carece de bienes debe previamente obtener fian­
za de una persona que los tenga ; el 27 de diciembre de 1570 le 
íue''coññado un niño morisco, llamado Sliguel Capa, a un vecino 

de Alm-en'a, Vicente Cintas, pero avzlado por su suegro En la 

carta de soldada de Luis Quizquiz, rdio de siete años, natural de 

Dalias, se lee: « . . . y el dicho Pedro de las Tovas dixo quei dicho 

mochacho era para Antón Xuarez, veziuo desta cibdad, en cuyo 

nombre otorgava la dicha escriptura, por el qual prestó voz e 

cabsión de rrato...» 

Una prueba^ de que los aencomenderos» debían constituir una 
especie de patriciado urbano es que C2.ú todos saben firmar ; cosa, 
corfio es sabido, privativa, en aqueüa época, de las clases pu­
dientes. 

Los otorgantes cuya profesión no i-e declara expresamente de­

berían ser terratenientes o comerciantes. Se cita cierto número de 

profesionales y miembros del gobierno municipal. El 19 de diciem­

bre de 1570 el vecino y regidor de .Alrr.eria Luis del Pino, se obli­

gaba a tener en guardia y custodia curante cinco años a 3íaría, 

hija de Luis Navarro, morisco natural de Benahaduz, pagándole 

al final de dicho tiempo treinta ducad-Ds - \ 

Días más tarde, otro regidor, Juan de Pigueroa, otorgaba carta 

de soldada a favor de un niño mor i s í» , de ocho años de edad, 

llamado Alonso Gazus, natural de Mcudújar, a quien tendría en 

su casa y servicio durante doce años, pagándole 2i ducados trans­

currido el tiempo 

Jerónim.o de Lorcnzana, tam.bién vecino y regidor de Almería, 

se comprom.etía el 27 de noviem.bre de 1570 a pagar veinte ducados, 

a Leonor, niña morisca, de diez u once años de edad, huérfana de, 
padre y madre, natural de Turrillas j 

Figuran también como otorgantes de cartas de servicio eí júra­

lo Alvaro de Solís, a quien el capitán ¿robernador García de Vilia-

rocl encomendó una niña de diez auc>, Bamada Constanza, natu-

al de Paterna de las Alpujarras j 

15 P . Gó, fol. 5Г8. 
-3 p . C5, fol. 5G9. 
= 1 P . в5, fol. 5Í2 V. 
-i P . 65, fol. 51-5. 

P . 6ó, fol. 583 V. 
P . G5, fol. 50S bis. 
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'^'^ Revisto (le Arcliivds, lìihliotccas y Miíscos i 

También alpujarreño era un niño de nueve años, llamado S;-
nión Rodríguez, que fue confiado al jurado Pedro Martín Despin-
dola - \ 

Otros dos jurados de Almería aparecen entre los agraciados ccn 

el reparto de niños moriscos : Alonso Pizarro, que recibió a Dieg^o 

El Molava, de nueve años de edad y ibernando de Bastos, a 

quien \ilIarroel dio una niña morisca, de ocho años, namaca 

Bnanda, hija de Francisco López Conaidala - ' . 

Los escribanos públicos de la ciudad tampoco dejaren pasar 

la oportunidad de poseer un criado casi gratui tojel 31 de octubre 

de 15TÒ el escribano Juan de la Trinidad otorgó carta de soldada 

^ un niño, ¡raérfano de padre y madre, llamado Vicente 3íallcr-
quui, de diez u once años de edad. Por cierto que el esEnábano 

^edaeta el documento con una solemnidad desacostumbrada: Ü-E.S-

tando ante El Ilustre Señor don Gareia de Villarroel, capitán c r 

a gente de guerra desta cibdad de Almerya, e comisionario de Sn 

Alteza para embarcación de los moriscos deste Reyno de Granada, 

y estando presente el Ilustre Señor Pedro Pardo de Villninari-n-

comendador de la Orden del Señor San Juan . . . » - \ 

Otro escribano público, Luis Gallego, tomó la encomendación 

de dos niños, Martín y Lucía, de tres y cinco años respectivamen-

^te, hijos de Luis El Punení, difunto, natural de Padules - \ 

Juan de Guzmán, procurador de número de la ciudad de Ad­

hería, recibió del auditor Navas de Puebla una niña morisca, I Í 3 -
rnada Isabel, hija de Lucas El Dama, vecino de Dalias, qne había, 

de estar a su servicio catorce años "'b Otro procurador, Diego de 

•Clorata, otorgó el 28 de noviembre de 1570 carta de soldada a favor 

de un huérfano de diez años de edad, llameado Martín Ea Dezis, 

hijo de .\lonso Lucainení, vecino de Huebro ^b 

El estamento militar de la ciudad recibió también _s_u. parte-de-

gste botínjiumano. ya que sus servicios prestados al rev no babñín 

sicTo por razones puram.ente espiri t iMl;-s . Melchor Sierra, sargento 

P . 65, fol. 5 U . 
= ° P . 63, fol. 57.3 T. 

P . G5, fol. eoo. 
-5 P . 65, fol. -I-SO. 

P . 55, fol. 515. 
= " P . 65, fol. 518. 
' 1 P . 55, fol. 589. 
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de la compañía de don Cristóbal de Bena-:des, obtuvo un 2uño de 

siete años, llamado Luis, natural dei lugau- de Félix "-. Otrv ruño 

morisco, de diez años de edad, fue eucomeiudado, el 28 de uii-'—em-

bre de 1570, al alguacil de la gente de guierra Francisco de S ibe -

ra Más agraciado resultó Juan R-odrígutez de Mira, escudisro de 
la ciudad de Almería, que aparece ti 19 de diciembre de ISTl» otor­

gando escritura a dos niños morlscc-¿ : Die-^o Antar Chala,, -reciño 

de Huercal, y Constanza Cazaza, siña ¿& ocho años, natnrrai de 
Dalias" ' . Otro niño de Dalias fue dado -d cuadrillero Friincisco 

Montero, quizá por su participación en las cabalgadas organuuadas 

en aquella zona 

El clero de la ciudad se apresuró tambié:!: a solicitar del aiuditor 

Navas de Puebla la encomendacicr. de ciñi-s moriscos a ':-ui£_nes 

Joüer educar en nuestra Santa Fe C^itólic:!... y de quienes poaerse 

i m a i ^ o m o criados domésticos a baio pr-:-.sio. sobre todo iu una 

'•poca en la que las rentas eclesiást:.ias ha-i'^an de dar una ^uramá-

caída como consecuencia de la expui¿aón del sector mi:- prc-

luctivo de la sociedad. El 2-3 de no-.dembrt de 1570 el notado de 

^ audiencia episcopal de Almería, Alonso :ie Robles, otorgc carta 

e servicio y soldada a favor de una ni::.i-. llamada Isabei,. hija I 

e García Grimaldo, m.orisco rebelado n^iural de Nieles El 1̂  

-cretario del cabildo de la Iglesia CutedraL. Gaspar Navarrete, re­

bló un niño de once o doce años, uatural de Berja, llamadlD Gar-

a Cumaimanid, al que se obligaba a t e r ^ durante doce aaiDS^^'. 
ilvador Henríquez, clérido beneficiado die la parroquia die San 

^an, aprovechó la estancia de los moriscics en dicha iglesias para 

tener un niño de nueve años, Aicuso. 1U:í:J del Borayx, criistiauo 

•'^vo, vecino del lugar de Benecid C^tro beneficiado die San 

a » , el doctor Juan Chacón, recibió un buéríano de padre y rua-

natural de Tabernas, llamado Luis, de nueve años de euBtí 
•stóbal de Navarrete, beneficiado de la misma iglesia, a.aarece 

primero de diciembre de 1570 otor^-ando -jarta de soldada :ii favor 

P. G3, fo!. 596 bis. 
P. 65, fol. 592, 
P. G5. fo!. 5-19. 
P. 65, fo!. 5G9 V . 

P- 65, fol. i'S V. / «rjĵ  , , 
p - 65, fo!. 199. / J^c\p:^ . 
^- 65. fol. 512. ^1 tó^MSS 
P. G3, fo!. 3S0 V. \ . ^ t S ^ ^ 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería en el siglo XVI. Moriscos encomendados., p. 11



de Pedro Charada, niño de once años, que ie había sido dado per 

el capitán Villarroel 

También algunos artesanos recibieron en encomendación nos! 

moriscos, obligándose a enseñarles sus respectivos cñcios ; estos 

documentos referentes a ellos son de un enorme interés p a r a e i . 

estudio de la Historia 'derTrabajp en ,eLsiglo_xvi. El 23 de потает-
bfe de 1570, Baltasar de Molina, sastre y vecino de Almería, otor­

gó carta de servicio a María, de ocho años de edad, b i ja de un 

morisco de Dalias llamado Diego de Motril ''b 

Como puede verse podía encomendar todo aquel que ofrecía^ 

garantías suficientes para cumplir el contrato sin imporj^r^ei^esta,-

mento social a que pertenecieíaTTam^goco'importaba ei estado, ya 

que"̂  conozco cartas de soldada otorgadas por viudas y ' p Í T solteros 

y solteras mayores de edad ; el 6 de diciembre de 1570 la viuda de 

Juan de Lara, Leonor Despina, recibió en administración un niño 

de once años, llamado Francisco Alexin, natural de AJ 
^ аний, l iui i iauu л: ÍUÍÍI^ÍOV^ÍJ 

^ías más tarde el capitán Villarroel dio una niña morisca de cinco 

años de edad, Clara Girbija, a una viuda llamada Isabel Bical 

El 25 de diciembre del mismo año, Micaela de Villacoría, viuda de 

Francisco de las lleras, tomó en encomendación una niña de seis 

^ños, Uamada Isabel, hija de Miguel del Barco, natural de Da-

lías El «ama de casa»' del doctor Alonso de Tamayo, deán de 
la catedral de Almería, otorgó carta de servicio y soldada a un 

Diño de cinco o seis años, hijo de Agustín Segura, cristiano nuevo, 

vecino también de Dalias 

El 25 de noviembre de 1570, Catalina Hernández, tmujer sol­

tera», recibió «en guardia y encomienda» a Marina, de cinco o seis 

anos de edad, que le fue entregada por el propio padre de la niña, 

Haraado Lorenzo El Xequi, vecino de Codvar de Andaras, scris­

tiano nuevo rebelado contra la Corona Real de Su Majestad, que 

de presente está recogido en la yglesia del Señor Santiag-o desta 

cibdad» 

^ ° P . 65, fol. 513. 
P . 65, fol. -179. 

* - P . 65, fol. 527 V . 

P . 55, f o l . 533 V. 

P . 65. fo!. 573. 
P . 55, fol. -192. 
p . 65̂  fol. .199 V. 
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Otra soltera, Ana Aybar , nie £.utorizaida por el auditor Navas 

de Puebla 3 otorgar carta de solds-da a uma niña morisca de cinco 

años, Earuada Elena, hija de Aicuso El iZoayta, natural de Oha-

nes, «la q^al otorgó como ruaycr que de'i-e ser de veynte e cinco 

años)), explica prudentemente el escribasio ; por cierto que Ana 

de Aybar sabe ñrmar, cosa bast2.u:te rarní entre las mujeres del 

siglo SVI : la otorgante era hija dei regidbr de Almería Diego de 

Aybar También «como mayor áe ventüninco años» fue autori­

zado a otcTgar carta de soldada BaTtasar die Corral, hijo de Diego 

de Corral, el cual podría teuer en зт casa, тша muchacha de doce 
años, natural de Dalias, Humada Xcrenza:;. huérfana de padre y 

madre 

El 29 de noviembre de 15T0, e! ::apitán: ТШаггое! dio en euco-
mendacicn un niño de ocho años a Materr. Ochoa, «hermano del 

bachiller Juan de !Mendiare£;> : el bacer constar este parentesco 

parece iudicar que Mateo Ocbca era solterc-

El leetur podría pensar que toce ciudacirmo pudiente y mayor 

de edad, laico e eclesiástico, sclteru. o cas:ndo, estaba legalmente 

capacitado para ser «encomeudercj . pero uio es así; no estaban 

los tiempos para una tolerauda ta:= abscluíta ; en el mismo regis­

tro de Protocolos de Cosme de Que^vedo emcuentro una escritura 

redactada ?án fecha, a nombre del íscrlbamo público de Almería 

Alonso de l íedrano, en la que declara que ül capitán Villarroel le 

había colmado una niña de diez añcs de edmñ, llamada Isabel Gir­

bija, hija de Sebastián Girbb:, racrbsso, uaírnral de Darrical, p-ero 

la escritura no va firmada y Beva x~~ na t i -marginal que reza rao 

;e otorgó^ -'^. 

Ello manifestaba que existían restriccioueE a la capacidad de sn-

'omendar. aunque no podía explicarme pen qué razón el autS-tor 

savas de Puebla no había резтии-аз al escnrlbano público, Alonso 
e Medrauo, que otorgara la escritura de гшсотепdación. Salí de 
udas al ííjznprobar que en otra escritura Sguraba como testigo 
n Luis de í ledrano, «cristiano пието» ^ , aue seguramente debía 

^ ' P . 5.7. STI V . 

-is P . 55- ío i . 5Si. 
' 5 P . 'JJ- roí. ÒDS. 
••'O P . 63- 532. 
= J P . a". = Л - S12 V. 
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s-er familia de Alonso, у que por tanto, por ser moriscos, merecie-
^rn los recelos del auditor. Se consideraba, pues, que 'ir; morisco 
e-ítaba incaj^acitado para adoctrinar en la Santa Fe Católica a otro 
m.orisco. 

Como ya se ha dicho, en todos los casos mencioaadDs hasta 
aquí es el auditor Navas, raras veces el gobernador YiHarroel, el 
qtie figura dando en «encomendación» o «en guardia y irastodia» 
los niños moriscos, pero el registro de escrituras de Cosm.r de Que-
v e i o nos revela casos en los que son los propios padres de los niños 
--5 que los entregan a particulares para que lo. almienten, los edu-
qtien y los «pongan en honra», o sea, para que los ayuden a juntar 
e; 'dinero necesario para su casamiento. 

Estas actas notariales otorgadas en las parroquias de Almería, 
en las que habían sido concentrados los moriscos para su expul-

nos pone de manifiesto con toda crudeza los más- íntimos 
2-^pectos de aquel drama histórico. En ellos se refleja la angustia 

padre, de la madre, que debe soportar el dolor de repararse 

su hijo para asegurarles el porvenir. También en estos cases el 
escribano ha empleado el mismo tipo de documento, la -írarta de 
soldada», aunque en realidad se trata de una pura y simule cesión 
F'tr parte del padre o madre del niño «encomendado». Los m.oris-
ec> ao estaban en condiciones de exigir más que lo que -nuisieran 
O-recerles los buenos sentimientos de las personas compadecidas de 
^2mía calamidad. El 23 de noviembre de 1570, García Grimaldo. \ 
H-erisco «rebelado», como se hace constar expresamente en el do-
eumento, vecino ^lejíiieles, puso a soldada y servicio ccn Alonso 
de Sobles, notario de la audiencia episcopal de Almería, una hija 
S-ya de tres años de edad, llamada Isabel... «por quanto por man­
dado de su Tilagestad él está en dicha cibdad para se епЪагсаг en 
bus Reales Galeras para yr en ellas a do Su Magestad fuere ser-
"^^do...», alega que siendo la niña muy pequeña podía morirse por 
ei camino, por lo que acuerda confiarla al notario episecpal du­
rante 23 años, «con tanto que al fin dellos la a de casar e iyudal le 
a su casamiento conforme a sus merecimientos» 

El 26 de noviembre del mismo año Catalina Hernández declara 
que Lorenzo El Xequí, vecino de Codvar de Andarax. tüistiano 

P. 6J, fol. 4.70 V . 
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nueve rebelado contra la ccrona de ju jnajestad, «que de presente 

está reoogndo en la yg-Iesia del Señor SoBtiago desta cibdac-

dado ел guardia y cncom:e:jda:) . . . ап:ь niña, hija suya, l i b r ada 

Mariana, de cinco o seis años ; Caíaüina Hernández se оЪ^?^ a 
tenerla, durante doce años y le entregar.-i-, al ñnal de ellos, diec^eis 

ducados 

Ese mismo día una morisca llamada. Catalina, viuda de T>'-^go 

Zafrar Tecino de Instinción, entregó un miño de diez años, llz^^'i'^ 

Luis, 3 Juan de Salas, vecino de .\Imer:ÍB : Salas se obligaba sn^e 
escribano a tenerlo durante diez años, dúindole diez ducados n'ans-

currido dicho tiempo '̂4 

También el 26 del mismo mes y año.. Isabel, m.orisca esp^-2 de 

Juan Ш Coley, vedna_deJBo^r3va^_de UB_íahajleJLucha£. J^- ida 

con les demás cristianos nuevos «para ic>¡ sacar y llevar íuera '^esie 

Reyno de Granada», rogó j pidió a ?-edro de Haro, vecino ce 
.Almeria, que recibiera en su casa y servüuio un hijo suyo Usniado 

Simón, de diez años de edad opara ,̂ue Vi'- siri-a en su casa e ñier.i 

della en todo aquello que Le mandare -.nue lícito e onesto ^-ts^ : 
Pedro de Haro, mediante La intervenciuii; del auditor Navas de 

Puebla, se obligó a tenerlo durante doce amos, después de los males 

le entre-raría %-einticuatro ducados 

Como puede verse los dormnentos ncirariales nos proporcionan 

abundantes datos para conocer también Itus niños «encomendadoso : 

casi sis—pre consta el nombr-e del niño, 'di del padre, de la m^dre, 

o el de ambos, si es o no hu-fcdano, la ecaiu, lugar de origen, excep­

to cuando se trata de niños vagabundos.. e:ítraviados por los ava-

tares c e la guerra, o que habían sido hiurtados para rcducir':o5 a 

a escinvitud y más tarde ibandonadcs- por miedo a las penas 
establecidas por las autoridades reales. 

El '22 de noviembre de 1.̂ 7̂0 ua '"eciniD de Granada, Leonardo 
Dávilsr otorgó carta de soldada a 'йл. nimo de cinco o seb aSctS. 
lamado Lorenzo, huérfano de padjre y madre «y no se sabe de 
onde natural» 

Dí i í ' más tarde, el 12 de sdiciembre, td. platero Agustín Pannano 

53 5.ñ, fol. 499 V. 

."il F - Sñ. fol. 501 V. 

-.s Г Gñ, fo!. 3SG. 
Si ?„ 55. fol. +9G. 
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tomó a su cargo un niño de dos años, llamado ctAntonica», que 
"O se sabe como se llama su padre ni el lugar de donde £S3 

Otro vecino de Almería, Francisco de Trujillo, otorgó esría de 
servicio y soldada a un niño de tres años, llamado Francisco, eque 
» 0 se sabe de donde es» ^b 

A veces el documento no señala el lugar concreto de pz-cceden-
eia del encomendado, sino el distrito a que pertenece. Alonso 
López, de Badajoz, tomó en encomendación, el 25 de naricmbre 
de 1570, una niña de diez años, hija de Martín Lorcolí, «recñao de 
las -Vlpujarras» Pero casi siempre se especifica el lugar de pro­
cedencia, lo cual nos permite reconstruir el mapa de la actual pro-
•vincia de Almería en el que puede dibujarse la zona C O T C S habi­
tantes moriscos fueron traídos a la dudada para embarcarlos en 
las galeras de Sancho de Leiva. 

Los niños encomendados procedían principalmente del valle del 
^ndarax, la zona más densamente poblada de la comarca ; los 
pueblos"alpujarreños de Paterna, Laujar, Codvar (actual Fuente 
Victoria), Fondón, Benecid..., siendo particularmente curicso que 
el pueblo que más niños proporcionó esté actualmente de5pGbla-
do : Andara.x, lugar que tras la expulsión de los morisccs »uuedó 
convertido en simple cortijada, que no he podido localizar. ^ 

I{e la taha de Luchar__proceden muchos niños : cuatro_de_eIlo^ 
! "^^un íugárrqüe tambiéji se despobló en 157Ó, !\ieles, a t r ^ küc-
i "tetros deXanjayar, cer^ajde^PJianes " . 

Prácticamente todos los lugares del río de Almería están repre­
sentados en este mapa de niños encomendados : Rágol, Insünráón, 
•^llar, Huecija, Alhama, Alicum... ; varios niños son originariDs de 
la Baja Alpujarra : cinco de Barricai, dos de Berja. trece de I>al:a5. 

La jurisdicción de la ciudad no proporcionó m.uchos enccmen-
dados, pues cuento sólo dos de Félix, tres de Enix. uno de Xíjar 
y uno de Huebro. 

Aunque según el profesor Vincent los moriscos de la ¿erra de 
Filabres fueron traídos a nuestra ciudad para su deportaciéu, no 
encuentro ningún niño encomendado procedente de esa cc'martía. 

P . 55, fol. 540. 
" P . 65, fcl. 5S5. 

P . G5. fol. .-¡97 V . 

Diccionario fiel Motimiciito, t. 6, pág. 353. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería en el siglo XVI. Moriscos encomendados., p. 16



л1тЫа en г; á^lo XVI: да?гагот... 57 

Hay uno de Macael, cesa extraña, ртх-е? la? familias del valle 
del Almanzora fueron expüljadas a Castilla, -ría .Xlbacete. 

Del condado de Gergal ?:_з.у un niño, .aarjral de Feber. Ir^^r 

también despoblado en la arrnalidad 

El 6 de diciembre de 15ТЭ el regidor R - r r Díaz de Gibare -"tor-

gó carta de soldada a un niño llamado Die^^', hijo de García S a ­

men, natural del lugar de Carrera, pueblu- también alejado de la 

ciudad, que quedó convertido en cortijada. s:;3 iglesia tras la ex­

pulsión de los moriscos 

Se da así el caso curioso de que continúeu: nabitando en nuestra 

ciudad niños únicos supervivieates de lugares que quedarían c-cm-

pletamente abandonados 

La edad del encomendado e? un dato qz^t el escribano pú iaco 

nos proporciona casi siempre.. L a mayor pnrt^ de los niños 7 ni­

ñas están comprendidos entre ZDS déte, y dz-f̂ x años, abundan tam­

bién de seis y cinco en uno 7 atro sexo. Lea menores de esta edad 

son raros, pues poco provecho material pcdma sacarse de un be-be. 

Sin embargo hubo buenos nristianos, guia.da-> por el único deseo 

de adoctrinar a los niños m.crU5e.c;5, que tcuuamn en encomeudaci.ón 

criaturas de corta edad ; un "re^duo de Almería recibió en su rasa 

una niña de un año llamada cl 'ar iquita», -rae le fue encomendada 

por el auditor Navas de Puerla Es el m-eniur de todos los casDS 
conocidos. Y a se ha hecho memñcn de un niñn abandonado, П а т л -
do ctAntonico^, de dos añcs de edad, cnya administración me 

encargada al platero Agustín Paduano 

Como es sabido los niños mayores de с ^ г años y medio, j las 

^' E l is Fcbcr se repccl.-- lirss Is eipulsiiin: 5̂ - los moriscos, r e r e scs 
a=.os T e c í r . c s se traslad.iron a V^l-f-Sr-oi'. r z ? sra =;l =3?.io { . \ . de Si1r.3r.c2E- C£-

j.-a de CistiTia, ieprajo 2201). C c r rípc-b':::ción =íí snipezó a llamarle ¡r í¿>¿re. 
zún Tomás L¿-i>?z, en el si.irlo v^-:r: t m í s rzatro o "raro vecinos v era x d ? t c de 
k-fique ( B . N'." M s . T294-). 

52 E l iusar d e Cabrera si. desr-..-i-.c" tr^s la cxpuisrrd^ de los moriscos - s r T ñ ó l 

r?.ch durante el ás\o x v n . En el - r i r t - s !—anas Lf sus casas estaban W r a r ' . a s j 
n calidad de cortijos, y en su aat^rtii. ir":D?:;a se ¿SXZ-JÍ -mha. (Tom,<s Lópecr- B - K . 

63 Adccnás de los ya citcdos. =¿ ñ;s>:.hlir.c!n tociihtir: en esa zona alpcTa JÜ:a : 
l o s o r a y a , lugar i:tüado al sur de P ^ t í c s . .'-irr.to ai tlt A n d a r a x , en donds í o í í i í b 

*r:a herrería ceriri de ima mina •£» "sierre. ??rün j C i - ^ n l . pan. 203; ea "isT^ sn 
•rmino se dio a censo perpetuo, rí^r.i^.-dii,-' e^tre S<i¿-es y , \ lnióc¡ta ( S ^ ~ . . T T 3 a . 
. de Castilla, l ecs jo 220li y C a m a c i r , y toe 'hos r=at-i-ui^=F ele sus casas se rTr-Ercron 
[s do L a u i a r (Lilirn <lc Hc.pa-f-'rr'.rrsr, ár Lavhr. » . T^íunieipaU. 

P . 55, &>!. .570 V. 

5S P . 63, fcl . 510. 
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niñas de_nueye у medio no podían ser encomendados, у рог Jaq to 
debían salir.deLreino de Granada, pero esto no se cum.plió a raia-
tabla/ 

Conozco cinco casos de niños de once años, у ocho de rdña: 
de esa edad que permanecieron «encomendados» ; a un niño natu­
ral de Enix, de doce años de edad, llamado Alonso Pastor,, otorgó 
carta de soldada Hernando de Ballesteros 

El 19 de diciembre de 1570 el regidor de Almería Luis del Pino 
fue autorizado a tomar en encomendación una joven morisca, de 
quince años, llamada María Navarro, natural de Benahadux, ale­
gándose «que ha sido leal a la Corona Real de Su Magestad y cue 
a dado quenta y noticia della al ilustre Señor el licenciado Navas 

-de Puebla.. .» 

Otra excepción fue hecha con Juan de Pareja, vecino de Alme­
ría ; el 23 de diciembre de 1570 otorgó carta de soldada a favor de 
una muchacha de quince años, María .Alcaichí, natural de Nieles '4 

La encomienda es limitada en cuanto al tiempo de su disfrute ; 
los documentos notariales fijan concretamente el tiempo durante 
el eual quedará el morisco bajo la tutela del otorgante. Los niños 
quedarían hasta cumplir los 21 ó 22 años, y las niñas hasta los 
21 ó 23 ; el tiempo de la encomienda está en relación con la edad 
del encomendado, así un niño de nueve o diez años permanecerá 
con su patrón quince o dieciséis años, una niña de tres años podrá 
estar quince o dieciséis, pero una muchacha de quince años no de­
berá perm.anecer más de cinco. 

Pero hay, naturalmente, muchas excepciones, que nos hacen 
pen.sar en cierto favoritismo. Así, al bachiller Nicolás de Torres, 
«preceptor de gramática», le fue dado en administración un niño 
de tres años de edad, pero no podía tenerlo más de quince años : 
en cambio, el canónigo Hernán Pérez j-ecibió del capitán g'oberna-
dor Villarroel una niña de doce años, que podía tener en encomen­
dación durante catorce años 

El tornero Sancho Despinosa debiera dejar la encomendación 
de una niña, llam.ada Lorenza, cuando ésta cumpliera los die­

se P . 65, fol. 552 V . 

" P . 65, fol. 54.2 V . 

' P . 65, fol. 365. 
' P . 65, fo!. 51.7 V. 

-o P . 65, fo!. 531. 
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Ah ría en ei r.¿;o Jt.ll: rncnrUcos... 59 

cíocho en cambio Pedro de Fízucro, aig^uacil de la comisión, de] 

auditor Xaras de Puebla, podría -disfrutar- del trabajo de su enco­

mendada hasta que ésta tuviera veinti?incn' años "-. 

La mayor diferencia entre ía 'astial .cart.ii de soldada y la '.x'aaa-ta 

de enconaendación» que analizo, es que í̂m ésta el otorgante no 

queda" ct i igado a pagaf'hih'gún sadario ail encomendado ; en las 

cartas de soldada el patrón deÜfarpagar cinerto número de ducados 

anuales a la persona que entraba a su servicio, pero el trabajo de 

los niños'moriscos era gratuito, ú bien aE cabo del tiempo £;ado 

en la carta de encomendación ti rtorganue se obligaba a darles 

ciertos cucados «para ajuida ce su casamiiento», «para poner en 

honra», cpara su dote e casamiento o par.Tj lo que quisiese» 

Esta gratificación era puramente simbiiiiica, pues en la mayor 

parte de los 133 contratos analinadt:? el entr-omendado percibe sólo 

algo más de un ducado por año : quizá con. ello se pretendía que ?' 

morisco pudiera acreditar su calidad Je pní-sona libre, pues. c :mo 

c-s sabidc-. los esclavos no cobraban absolutamente nada. 

Adjuntamos un cuadro de nrectos de ¡productos corrientes, to­

mados de los mismos protocolos notariales, para que el lector pueda 

darse cuenta de la insignifican:-ia de la gratificación, principal­

mente cuando .se percibe no anualmente. :ñno tras un período de 

veinte o Teinticuatro años. 

CTINCEPTO ;>REc:o ÍECH.i DOCL'.ME.VTO 

A,?no 1563 •2030 - fol. 267 

Buer Vil. .•uso c. - fol. 
Caballo ?r2-¿?, - fo¡. 5.3 r . 

Cabaüc- -ií du ] 5 : o V-k'Z. 76 - fol. 21 

OvcJ3 ]5¡."5r Pá-. TS - fol. (3 
Do.s . -v- l ; paridas •29 vJu.-uà---5 15-5 P.-j'tT. .•MSS - fo!. lo 7 , 

Hay :'asos en que el morisco z ;-• recibía, al final del período esta­

blecido ni el equivalente a dura.io anuoib El 21 de diciembre de 

1570 J'-'.Jizi Sánchez, vecino de Almería, recibió en cncomenc3.ción 

dos niñ-"> moriscos, Inés y J-aa.-;. óe o;-.i::í- y tres .-iños rcspectiva-

:i P_ S.";. fol. .">l<j V . 
•2 ?, tT.=), f,il. J.Í7. 
ra P. S.*, f-.il. 101 V. . ™ . 
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merite, hijos de Francisco El Calatali, vecino de Illar : podría 

tener a Inés durante catorce años, dándole al final de este tiempo 

veinte ducados, y Juan dm-ante diecisiete años entregándole, trans­

curridos éstos, dieciséis ducados 

Son muchos los casos en que la gratificación final es eq^uiTalen-

te a un ducado anual ; Ginés Carbonero, vecino de Almería, recibió 

del auditor Navas un niño de tres años, llamado Luis Calba Quen-

te, natural de Illar ; se obligaba a tenerlo bajo su servicio durante 

dieeiocilo años entregándole, al final, dieciocho ducados 

Bartolomé Despina otorgó una carta de soldada por quince 

añcs de dm-ación, a una niña llamada Lorenza, la cual no recibiría 

más de veinte ducados por los largos años de servicio 

jíenos aún cobraría una morisca llamada Sabina Narváez. na­

tural del lugar de Andarax, pues su patrón no estaba oblfg-ado a 

darle más que veinte ducados, transcurridos los dieciséis años de 

servicio ' " . 

Raros son los casos en que el encomendado recibe el equivalen­
te 3 dos ducados anuales ; el 22 de diciembre de 1570 la viuda de 
Gonzalo de Ala, vecino de Almería, se comprometió a tener en su 
casa y servicio durante diez años a una niña huérfana, iñja de 
Alonso Genegí, morisco natural de Santa Fe, obligándose a pagar­
le veinticuatro ducados 

El auditor Navas de Puebla quiso dar buen ejemplo de naagna-
nimddad otorgando carta de encomendación a un muchacbo buér-
fano, de once años de edad, llamado Luis Gomares ; lo tendría 
durante ocho años y le entregaría 32 ducados Ningún otro « n -
comendero» se aproximó a tal suma. 

Cuando el encomendado entra a servir con un_artesano- nor­
malmente éste no está obligado a pagarle cantidad.._algTmar pero 
se compromete a enseñarle su .oficio. El 2 de diciembre Juan Bi ­
charte tomó a su servicio un niño de ocho años de edad, llamado 
Alonso de Aguilar, obligándose a enseñarle «el dicho su cfedo de 
cirrajero, hasta lo sacar maestro, sin le encobrir cosa nengtma del 

' * P . 65, fol. 555. 
-5 ? . 55, fol. 539. 
•s P . 65. fol. r,iS r . 

P . Gó, fol. G09. 
?. 65, fol. 551 V. 

P. 65. fol. 617. 
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;;o st; oficio, obligóse que curante el cacho tiempo no echará del 
dicho servizio al dicho Alonso de Águilas-, e si lo echara e ao le 
acabare de enseñar el dicho c i i ¿ o , come dicho es, que a su ccista 
el dicho -Alonso de Aguilar p-aeda deprender el dicho ofizio con el 
maestro o maestros que le pareciere» 

Del mismo modo, el 19 de diciembre de 1570, Salvador Martí­
nez se enligaba a enseñar la proiesióu de alpargatero a su enco­
mendado, un niño de ocho años, Hamada^ Seriandino 

Otro zñño, Lorenzo Pucaire, natural db Dalias, aprendería tam­
bién la misma ocupación, puss su patrcn. i l iguel de Campos, anr-
ma el 22 de diciembre de 1570 que ale empeñará e bersará el dicho 
ofifio de alpargatero hasta lo sacar maesitro, sin le yncubrir cosa 
ninguna eri dicho su ofifio» 

Como fácilmente se comprende, el recññir un niño en encomien­
da era no sólo un privilegio •que repercniía en el prestigio sc-nia], 
5Íno que proporcionaba ventajas económicas nada despreciables. 
El trabajo de los niños enccmeudados eií particularmente prove­
choso en una época en que por ia enp'dsicui de los moriscos la ese-a-
sez de mano de obra va a ser anudante. 

Estes niños en un contrato de s.olda!Ía cnorm.al» habrían reci­
bido al menos cuatro ducados zuuales, cantidad que podría haber­
se triplinado dada la escasez de m a n o de dPra a partir de 1570. 

Además el patrón del niñc morisco temía la facultad de poder 
-raspasar su derecho a otro patrón, que se obligaba a cumplir las 
^condiciones estipuladas en la taarta de sfdldada». El 1 de diciem­
bre de 1570 el procurador de Almería, Diego de Morata, recibió 

niño de ocho años, llamado Luis, bi~o de Bernardo El 2-2.g^, 
•natural de Mondújar, obligándose a tenerlo durante catorce años, 
pero el f) de septiembre de 1571, muerta el procurador, su vr-uda. 
Catalina Vázquez, traspasó ei eucomeuidado a Lorenzo Cha:^o-. 
también vecino de Almería 

Gincsa Xúñez, en ausencia de su inarido, fue autorizada per eí 
auditor iNavas de Puebla para, ceder los derechos que tenía som-e 

SI P. f S . fol. 553. 
sa P.. ür>. fol. 516. 
•s- P.. 23, fol. 567. 
S5 F - G¿, fol. 511 V. 
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Leonor Cohola, niña de oelio años, a favor del espadero Melchor 
de Molina ^ \ 

El IS de diciembre de 1570 fue encomendada al mercader Alon­
so Hernández Ardila una niña de siete años, natural de Alstdnx^, 
hija de Vicente El Ducay, obligándose a tenerla durante dees años, 
pero el 27 del mismo mes la traspasó, en las mismas condiinnes. 
al procurador Juan de Guzmán 

Una morisca de ocho años, Brianda López Conaicola, nalnral 
del Campo de Almería, fue cedida el 30 de mayo de 1573 a Cata-
Ima Mexía por el jurado Fernando de Bustos, que le había oL;rga-
do carta de soldada el 29 de noviembre de 1570 

Estos traspastos no eran, de ningiin modo, gratuitos, annque 
en las escrituras referentes a los casos mencionados anteriomn-enie 
no se alude a la cantidad que debiera ser pagada por ei nnero 
patrón. Pero conozco otras escrituras de traspaso en que se esta­
blece claram.entc la cantidad fijada, que representa una saneada 
ganancia para el encomendero titular. El regidor Pedro Mártir de 
Gibaje tenía en encomendación un niño de nueve años, llamado 
Luis El Piqui, natural de .\lhama la Seca ; el 18 de enero de 1571 
lo cedió a Pedro Montesinos, a quien serviría en el oficio de calza­
dor, pero debiendo pagar al regidor Gibaje cuatro ducadcs anua­
les : las notas marginales de la escritura nos permiten conocer la 
explotación de que era objeto el pobre muchacho morisco : el IS 
de enero de 1577 ya había cobrado ',1 regidor 24 ducados, abona­
dos por Pedro Montesinos en diversas partidas, «en los quaZes en­
tran quatre ducados, por razón de una burrica que dice le mató 
el dicho Luis El Piqui. . .» " ; o sea, a razón de cuatro ducados 
anuales el «encomendero» Gibaje cobraría ochenta ducados a lo 
largo de los veinte años de servicio, pero el encomendado no cc>-
braría más de veinte ducados al final del mismo espacio de tiempo. 

Del mismo modo, en Vélez Blanco, el 2G de enero de î57S el 
zapatero Ginés Martínez Tarazona traspasó en favor de Lúas de 
Mula los derechos que tenía sobre un morisco de siete añcs de 
edad, no sin antes cobrar quince ducados «del que se dio por con­
tento y pagado a su boluntad» además de la gratificación Sjada, 

" P. 63, fol. 52i V . 

= 5 P. 65, fol. 5 « . 
5 5 P. 55, f ü ! . 600. 
« - P. SI A, fol. 391 V. 
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Queda bien patente en los dseumentos qae la obligación funda­
mental del «encomendero» es la de adoctrinar al morisco que v.i 
!e confía ; en esto nuestra institnd '-n coincñde con la indiana. Lais 
íórmulas empleadas son «para adoctrinar 7 encamyn.ar en serviciia> 
de Dios e de la Santa Fé Caíóüca--j. o... enseñar toda buen^ 
crianga y dotrinar en lei de Dies nnestro 5 e ñ o r ) ) . « . . . dotrinar en-
ias cosas de Nuestra Santa F e Católica T otras buenas cosLnn:ü-
bres...» 

Otra obligación del patrón o cadrainistrador» con respecto a srj 
encomendado es «darle de comer, beber, vestir, calzar, cama era 
l'-ie duerma, vida honesta, buen trataxnienítD y nc echarlo de « a 
^--vicio"; la fórmula se repite casi literamsmente en todas las 
""-•̂ Tituras notariales. 

Pero estas obligaciones no eran letra mniurta ; la Justicia vela-
''̂ 3 para que se cumplieran debidamente las i-ondiciones impuesta.? 
p'"-'̂  el auditor Navas de Puebla. El 27 de diciembre de 1570 le 
'•̂ e dada en encomendación a Jcz22 Sali'ñi- una niña de cuatr-i' 
"•"-̂ s, llamada Sabina, hija de Al tnso N a r v i s z . morisco natiu-ai de 
-^ndarax, para que la tuviera duranle 16 añoí.. pero el 30 de abrí-
'-̂  1572 le fue quitada «por los malos tratannientos que le haaía-. 
"•'"^o consta por abtos que socreHo passarcc ante mi, el escrihi-
^•'̂ •••i) y fue confiada a una viuta llam.ada Zíaría de la Cuz (.-i'-

que la tuviera a su cargo y administracnón hasta que Sabuus 
^^pliera veinte años 

La gestión^ de_Nayas de Puebla impidió.,:nue algunos cristianos 

,':̂ jOs utilizaran la ^encomendacicn como un ímbterfugio para. escLi-

"̂̂ Sr a los niños que les habían sido coniíados. En el contra-taq 

""•̂ .-daba claramente establecido cue el mcrasco era persona librí^ 

_̂üe había de ser tratado con la digmdad debida a un ser huma.-. 

^ l_Pero , además, el auditor Nava? no 3<ni:' procuró mejorar I E 
^ '''dición social de los niños que se enconníuidaron bajo su man-

.ĵ ^̂ o> sino que mandó publicar unos bancof por la ciudad y cu-

/^ca de Almería para que tcdo el que tuviera algún raorisccD 
p en su poder lo declarara ante él y Le otorgara escritura á e 

dada y servicio si se trataba c? menores de edad, o se constitu;-

/• P . 3!ss. fol. 21. 
P . Gó, foi. 49:5 V . , 195 V 515. 
P . (35, fol. 609. 
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yera en «fiador depositario» si eran mayores. Estos preciosos docu­

mentos notariales otorgados ante los escribanos revelan una mejo 

ra en las condiciones sociales de los moriscos. 

En Almería había, desde antes de la rebelión,_muchos niños 

ga soldada» procedentes sobre todo de las zonas riirales, _guYos 
padres habían contraído deudas con los propietarios de tierra3_je-

oido a lo exorbitante de las rentas agrícolas ; estos n i ñ o s . ^ a s 

^ g o s años de servicio, contribuían a saldar las cuentas. L n mo­

risco de Gador, Pedro López, había puesto a servir un hijo suyo 

de diez años de edad con el escribano Juan de la Trinidad, añora 

éste debió otorgarle una nueva carta de soldada obligándase a 

darle al finalizar los diez años quince ducados «no embargante 

que no estaba obligado (anteriormente) a darle más que onne du­

cados» 

El sastre Baltasar de Molina, vecino de Almería, tenia también 

a su servicio una morisca de ocho años, llamada María, entre-g-ada 

por su padre, Diego de Motril, natural de Dalias ; Andes Has-

magzü, vecino de Tabernas, había cedido un niño, llamado Edego, 

al escribano público de Almería Luis Gallego " ; el escudero Juan 

Eodríguez de Mira tenía a soldada un niño, Diego Antar Cdiala, 

y una niña. Costanza, entregados antes de 156S por sus padres. 

García Chala, vecino de Huercal, y Pedro Capaba, natural de 

Dalias '•̂  ; casos que revelan tristes dramas familiares derivadcs de 

la pésima situación económica en que se encontraban munnos 

aparceros moriscos en los años iamediatos a la Rebelión. 

En una carta de soldada, otorgada el 19 de diciembre de 1570, 

encontramos curiosas reminiscencias de la antigua esclavitud por 
deudas : Diedo El Piqui Gallego, morisco de Alhama de МаггЪе-
na, debía 50 ducados al regidor de Almería Pedro Mártir de Giba-

je ; ante la imposibilidad de satisfacer la deuda, Diego entreg-ó al 
regidor dos niños hijos suyos «para que acudieran con la solda­

da deUos en quenta de los dichos cinquenta ducados» 

Según el bando mandado publicar por Navas de Puebia el 

' 1 P . G5, fol. 491. 
^* P . 55, fol. 479. 
" P . 55, fol. 515 V . 

P . G5, fo!. 519. 
P . G5, fol. 550. 
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30 de octzibre de 1570, todos estos niños i^uvieron que ser decb.-
rados ante la Comisión Real, y a aados turx-ieron que otorgar sus 
amos nuevas escrituras de soldada, mejorando con ello la situacicn 
del niño morisco, pues los contrar.:.-s leonim^s que habían debido 
aceptar sm; padres fueron suLstitmáus por aortas de encomendacicn 
realmente paternalistas. 

Navas з о sólo protegió a les mños enrriomendados, sino que 
también libró de la expulsión a mariscos amcianos, que permane­
cieron, gradas a él, en Almería, Zbrándose de una muerte segura 
por las calamidades de la deportacióa. El 1Э de diciembre de 1570 
Sancho Л'111аггое1, vecino de la ciubdad, fue autorizado a que per­
maneciera en su casa una anciana morisca de setenta años, llamada 
babel, «como persona libre» ; días anteis, había comparecido 
ante Navas de Puebla un morisco, Andrés Eiegún. pidiéndole liceu-
cia para quedarse en Almería apcrque abía .sido leal y entendía el 
oñcio de molinero y que era de ¿.dad de mib de - escuta años» ; el 
auditor se lo concedió, y que pudiera ejerceré su oficio, constitu­
yéndose dadores suyos Gerónimo de Lore:::aana v Pedro de M.2-
?4er, vecLaos de A l m e r í a ' ' ; otrc- anciana morisco, natural de 
ícox, llamado Diego Martínez, une por ser: arebelado», como >e 
^ce taxativamente en el documeaao, debía salir del reino de Gra-
''̂ -ada, fue también autorizado por Navas a piermanecer en Almería 
y a ejercer su oficio de hornero ea la fortaleza de la ciudad, con 
'al de que Alvaro de Sosa, aleaide de la Adcazaba, se obligara a 
'Saerlo a en guardia y custodian, debiendo también proporcionara 
fornida, cama, vestido y calzado 

Navas de Puebla reprimiendo abusos counetidos contra los m-o-
'̂•scos llegó incluso a enfrentarse c-DU la primera autoridad militad" 

Almería, el capitán García ds "i l larroeL Don Juan de Austria 
-""-аШа "puEScado bandos perdonando alosmioriscos rebelados, c-cn 
'al de que depusieran sus armas v acudieran, a ciertos lugares seüs-
'ados ; los encontrados fuera de eí.tos sitio? podían ser reducidas 
^ esclavitud, pasando a ser propiedad deH que los sorprendiera-
Silo, por -SU vaguedad, se presté з ciertc-if. abusos, pues bas txbs 
S-Joontrar cualquier pobre labriearO •morisc..-! en las afueras de nn 

2= P. S.T., fol. 555 
" P. fol. .чгт 
5S P. í.-., fol. .̂ so. 
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pueblo para capturarlo como «descaminado». El capitán Gil Gu­

tiérrez había sorprendido, en las cercanías de Almería, a Martín ce 

Mendoza, vecino de Andarax, y Francisco y Luis Alanis, natíira-

les de Dalias ; García de Villarroel se los adjudicó como esclavos, 

pero Navas, enterado de este abuso, los dio por libres, haciéndolo 

constar en auto pasado ante el escribano público Gerónimo de 

Castro '^. 

Por la misma razón de la vaguedad del bando, el capitán go­

bernador del castillo de Tabernas, Juan de Peñarrosa. había re­

ducido indebidamente a esclavitud dos moriscas, Isabel, esposa 

de Alonso Drabaycí, y María Navarro, pero enterado Navas de 

Puebla les devolvió su libertad 

Muy eficaz fue la labor emprendida por Navas contra Julián 

de Pereda, alférez de la compañía del capitán Villarroel, al que 

condenó a pagar 6.000 maravedís por efectuar una gentrada^ ед 
los lugares del río de Almería en contra de los pactos hab idos^ t re_ 

los m,oriscos~ '̂~b3on Juan de Austria ; igualmente le fueron retira­

das varias esclavas, procedentes de esa abusiva cabalgada, y qce 

le habían sido adjudicadas por el capitán Villarroel " b 

Es consolador, en época de tanta codicia, encontrar nna Sgrrra 

como el auditor Navas de Puebla, preocupado por defender la 

libertad y dignidad del morisco ; parece como si este personaje 

conociera las obras en pro de los indios del ilustre fray Bartolomé 

de las Casas, cuyo centenario celebramos ; en cualquier esso habrá 

que reconocer en Navas de Puebla un precioso jalón en la lucba 

por el establecimiento de los Derechos Humanos. 

A P É N D I C E D O C U M E N T A L 

Documento núm. 1 

1570, noviembre 2.3, Almería. «Cartii de soldada otorgada por Gaspar Ver­
nal, vecino de Almería, en favor de Brianda, morisca de once a5os ds 
edad», .1. H. P. , Almería, P. 65, fol. 1.78. 

En la cibdad de Almería a veynte e tres dias del mes de noviembre d; 
mili e quinientos e setenta años, ante mi el escrivano público e testigos 

S9 P. 81 A, f o l . 237 T . 

100 p. 31 A, fol. 2 « . 
101 P. SI A, fol. 210 V . 
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-'¡uí contenidos, Gaspar Veriü; . ^"etroy de-jíi abdnd, dixo que por ^^liaiito 
fl Ilustre Señor e Licenciado Уггаз d* Pue'^Is. abditor ^<-'-''cral dei -í-j-níada 

Su Masticad, que reside ел esta rd'dad pvr orden del Seren!.?in:<: Señor 
, Juan de Austria, le Ьг irir*-giáo a BriEiída. hij;) de Mijnei Colón, 

• vüio de Dalias, que será с-г Iiedsd 5e Ьопзе sños, poco más o zi^cius, e 
asimismo з Miguel Colón, bij-^üajao de la ñl'.ia Brianda, de hedad i * seis 
años, ¡x)rqr.e son huérfanos, psris Icrs íener e= ?a servicio e los dot^—zr, e 

los tiene en su poder para e] ólsho efet;.. por tanto el dicho Gaspar 
:!.¡1 j » r aquella via e forTra qac =2i-jor de EH-itcho a lugar otorga « C'o-

'ió que recibía e recibió з aerriii-rv e -roídsda a los dichos Brianda 
^liguel, su hermano, por q-'-^e zñns priirerí:'? lijuientes que correr: e se 
T-ientan desde oy dia de la f « i a ¿ssía cirta en adelante, darar::* los 
4'Jales se obligó de les dar de сопьет e beber e bestir e calfar e carr:a « n 
'Ше duerman e vida onesta, - t-n Sn de dicho titmpo dará e pag i r i a la 
'̂ •'•ha Briarda jx)r los dichos drae añcys de зеп-icio veynte ducado* e al 
'̂ 'Cho MigLiei por los dichoí -zinze ifios otri ' í -><-inte ducados para, i j u d í 
'•'̂  su c3san:iento o para lo qst eU-ri quisier-rr:: obligóse que dur2r;te el 
'•'ího tiempo no los echará c* s:: cci-b e ser-i-'.-ici so pena de les p-t-ar a 
'ada uno los diclios veinte c-:i,dos .¿f ccntadio. e ¡jara el cumpliriiiento 

paga dello obligó su j:>ersorLi e bi^enei. muoblr-, e raices, ávidos e p : - sver, 
por esta carta dio poder rz^p'^io i tudas J'usticias de Su Mir t s íad 

^•^•й que le compelan e аргг=^-еи a iZa cc=.:' уэг sentencia deñnima de 
"̂"2 competente contra él dada г- por í : o:!ns-;r:ti£a e pasada en cosa jczrada, 

•anunciando todas las leyes ---e seazi tzi ы\ f ivor e ansí mismo Li Ley 
"̂"tieral en forma, e otorgó eita carti, sígan dicho es, с la firnuS- óf su 
•̂̂ mbre, siendo testigos Ргаагзс-п es Qjevedtí» r Diego de Vaefa e Jaan 

"'̂  Lezana, vecinos desta c ib¿Ld. . . r::^=>5 ¡iiite rai Cosme de Qucvecc- üscri-
''"o público. 

''"•'K novierabre 2.3, .Mmerb. tC^rta ¿e s-.Idüda otorgadií jxir .\!OE*;^ de 
U)bles en favor de Isabeü. —-^Tiüía de t:ej; años de edad», Л . P , 

Almería. ? . 65, fol. 1-76 v . 

l'-n la cibdad de Almería s -rerste tres cEia;; de] mes de nobieabíTí de 
• e quinientos e setenta i5os , szitá- mí e l «í-rjivano j)úblico e teí=:;gos 
^^ f̂aescritos parcsció un hombre qzK se dixo Eirsar García Grimaldo, -•ezino 

dixo ser dfel lugar de Njel-esi rebt-lad-j. -i dixo que 1Юг quaiit:i por 
.Jaldado de Su Magcstad él е=Дз en z-.-zs dicri.i dbdad para se enbarciEr en 
1̂ Reales Galeras para yr en -ellis з ó:' Su Mac^esíad fuere .';crvido, e p.irque 

tiene por su hija, e de i í irift so. =!ager. i::sa niña llamad.a I>aó<?-i, de 
años ixxx» más o menos, ;з q^aJ ü ileraáes rnnsigo .so acia morirüe por 

^^niino por ser grandes loi tr¿bssc-í Sel. <f ¡a susodicha muy petrueña, 
"íque sa voluntad es que la dicba sa bija. bien dotriiuida e s la iei 
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c-s Dios Nuestro Señor, e buena crianea, e para ello an señabico y esi^oxido 
^ Alonso de Robles, notario de la Abdiencia Episcopal desta dx-ia ribdad, 

abta para quellos puedan conseguir esta su boluntad e porqze lo .in 
--"atado con él, y él ¡x)r les hazer bien e buena obra lo quiere s'-̂ epta.-. e de 
-j^ propio mota e voluntad le quiere dar sustento e poner en сг-ггз. e le 
c-'trinar en la Sancta Fee Católica. Por tanto en la mejor for—2 e =anera 
"•-e de derecho a lugar diso e otorgó que 1ЮП!'а e puso a soldada e serblcio 
^ -3 dicha Ysabel, su hija, con el dicho Alonso de Robles, per tierzpo v 
^'ipafio de veynte e finco años cunplidos primeros siguientes., con ts-nto 
'i^-e a el fin dellos la a de casar e ayudalle al su casamiento conf^rzü з su 
'^-"y^sciniiento, y el discurso de tienpo que le ubiere servido, c :^ sea 
<^p^gado a la echar de su servicio si no fuere con causas bast^tes. Y el 
d-'cho Alonso de Robles questaba presente e oyó y entendió to¿o lo ccnte-
Q-áo € dicho en esta dicha escritura por el dicho García Grimaldo se cbligó 
^ -O cunplir según e como de suso se >leclara, los quaks por lo qce son 
• '̂b-igados a cunplyr, obligaron sus i>erson-is e bienes muebles e njces. 
¡̂ '•--cios e por aver, e para ello dieron i»de r cunpiido a todas e cnslesq-Jern 
J-it;cias de Su Magestad Real que los conpelan e apremien ь 3o ;:irpl:r 

iver por firm.e e apremien a que tengan, guarden, cunplan e pagn-í̂ n lo 
esta carta contenido como si contra ellos fuese sentenciado p>;r serLt'racia 

^^á^itiva de jues eonpetente contra ellos dada, consentida e ра=г£з en •-•osa 
Ji^-gada. Renunciaron todas leyes en su favor, e la lei general en fom.a, 
e Lo firm.ó de su nonbre el dicho Alonso de Robles, e por el cí:.ho C-zscb 
G.-imaldo un testigo. Siendo testigos Sebastian Aguilar e Simón de Hrriza 
e Hodrigo Esp... vezinos de Almería. Otorgólo el dicho Garcb Grii=¿;do 
РС'Г lengua de Francisco Alagin que ansi mesmo fue testigo. АЛспж: de 
Robles (firmado). Por testigo Sebastian de Aguilar (firmado). Pissó ;iníe 
aai Cosme de Quevedo escrivano público. Derechos un real. 

Ш 
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